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			Prólogo

			Le dio un empujón a su hermanito. Eso fue todo lo que el pequeño necesitó para saltar encima de él. Trató de defenderse del chico, pero este era rápido e inteligente. Esquivó fácilmente su poderosa pata delantera, mordiendo el pelaje peludo que protegía su garganta. Juntos rodaron por el suelo.

			 Él vio que su madre, que estaba más allá comiendo cerezas, levantaba su nariz. Inmediatamente dejó de jugar y en un momento después también lo olió. El viento traía el olor de los cazadores y el hedor de la magia oscura. Se paró sobre sus patas traseras y gruñó amenazadoramente. Tenía cuatro metros de altura. Quinientos kilogramos de músculo. Sus dientes filudos y sus largas garras brillaban a la luz del sol que nunca se ponía en esta época del año. Era casi un adulto y lucía con orgullo las cicatrices que tenía. Había luchado contra lobos hambrientos y otros osos para proteger a su familia. Muy pronto pelearía para tener una hembra. Miró a su hermano. El pequeño esperó sus órdenes. Juntos destrozarían esta amenaza en dos patas.

			 Sin embargo, su madre decidió lo contrario. Se dio la vuelta y salió corriendo. Juntos atravesaron la llanura a más de cincuenta kilómetros por hora. Una enorme manada de renos gigantes los vio venir. Pareció por un momento que los más fuertes de ellos harían un muro impenetrable de púas afiladas como navajas con sus cuernos, pero luego uno huyó. Los demás lo siguieron, sacudiendo el mundo con sus cascos. Unos rinocerontes lanudos y una familia de mamuts los observaban con curiosidad. Un toro gigante mostró desafiante sus largos colmillos, pero los osos de las cavernas no levantaron la vista. Después de un rato se acercaron a una montaña que escupe fuego. Allí se detuvieron y él miró interrogativamente a su madre. Ella estaba confundida. Su miedo había sido un mal consejero. No podían escapar desde aquí. El suelo siempre se movía. La roca líquida se abrió paso a través de grietas y hendiduras, y el humo venenoso les hizo llorar los ojos. Buscando, miró en la dirección de donde habían venido. No había vuelta atrás. Una docena de enemigos con cabello largo y blanco y ojos rojos en su rostro del color de la nieve los miraban con avidez. Sacudió ferozmente su pesada cabeza y arrancó chispas de las rocas con sus garras. Estas insignificantes criaturas no lo derribarían. Detrás de él, sintió que su madre y su hermano se preparaban para la batalla.

			Muy por encima de ellos, la montaña retumbó. El suelo tembló. Los cazadores no mostraron signos de miedo y avanzaron lentamente hacia ellos.

			De repente, el suelo se abrió en varios lugares. Rápidamente saltó a un lugar seguro. Los diablos blancos desaparecieron junto con su madre y su hermano en las bocaradas de fuego de la madre tierra. La naturaleza se calmó lentamente.

			El oso siguió adelante solo. La tierra dio y la tierra tomó. Siempre había sido así.

		

	
		
			Capítulo 1 - La despedida

			

			Peter fumaba un cigarrillo en un banco frente a la casa de Nico, el difunto cantante de la Canción Infinita de los indios Coya. Dispuso las cartas del tarot que habían pertenecido a su madre en formas cada vez más extrañas mientras millones de estrellas bailaban sobre su cabeza. Después de la muerte de su madre, lo seguían dondequiera que fuera. Le habían contado los pequeños y los grandes secretos. Le habían revelado los secretos de la muerte y del amor. A veces incluso le habían mostrado un atisbo del futuro, pero hoy estaban en silencio en todos los idiomas.

			Innumerables pensamientos corrieron por su mente que le impidieron dormir. A los pocos días, el 8 de febrero, saldría de Chile tras una estadía de diecisiete años. Pensó en los cálidos ponchos de lana de alpaca que él y su esposa Mónica seguramente podrían usar: el invierno se había apoderado de Bélgica. Hacía poco más de un mes habían celebrado aquí la Navidad y el Año Nuevo a una temperatura de 35 grados centígrados. Por un momento había añorado las calles nevadas de su tierra natal. Allá, las luces navideñas convertían los largos y oscuros días y noches en un mundo encantado y Santa Claus montaba en su trineo llevando regalos a los niños buenos. No es que él haya recibido muchos regalos. Sus padres no celebraron nada. Habían descubierto que el trago que bebían en tal ocasión sacaba lo peor de lo peor de ellos. Los partidos fueron cancelados, sus problemas quedaron. Solo aquí, en esta tierra indómita de montañas y desiertos, mar y arena, había aprendido a celebrar la vida. 

			Un atrapasueños se movía suavemente en el viento de la noche.

			En la casa de Nico habían pasado sus últimos días en Chile. La vivienda, hecha de barro y paja, se encontraba en las afueras de Paipote, un pequeño pueblo a dos kilómetros del asentamiento donde vivía la familia de Mónica. Nadie quería alquilarlo o comprarlo porque se rumoreaba que estaba embrujado.

			Junto con Mónica limpió un poco las cosas. Cuidaron el jardín en el que crecían miles de plantas verdes a pesar de la sequedad del desierto. Peter le preguntó a Mónica quién se ocupaba de estas plantas cuando no estaban allí. Ella no respondió, pero le dirigió una mirada enigmática y lo condujo afuera. Salía agua a borbotones de un grifo. En el suelo húmedo vio las huellas de gráciles pies descalzos femeninos. Sorprendido, miró a su alrededor, pero no vio a nadie.

			Mónica le susurró: “Un jardín verde, un signo visible del amor que el hombre y la mujer que vivían aquí se sentían”.

			“Pero me dijiste que la mujer y el hombre murieron”.

			Mónica asintió. “Lo es, pero al igual que la magia, el amor se burla de los límites del espacio y el tiempo”.

			Por la mañana, sentados en un banco del jardín, escuchaban a los pájaros cantando al sol, y por la tarde lo veían desaparecer tras el horizonte con la ayuda de sus amigos emplumados. Cada uno a su manera se despidió del pueblo y del país que tanto querían e hicieron el amor como antídoto para suavizar la pena de la despedida que estaba segura de llegar.

			Mientras la danza de las estrellas arrullaba a Peter para que se durmiera, el ser dentro de él se despertó. Grande y espantoso, se movía a través de la fría frontera entre el sueño y la vigilia.

			

			Peter, el hombre en el que vivía, había dado a su poder caótico una apariencia humana. En esta manifestación, era un viejo ciego de un ojo y con una pierna rígida, muy parecido al abuelo de Peter, que había abusado de él durante su infancia. Sus manos se habían convertido en garras descarnadas, en la grotesca imagen de las manos de la madre de Peter cuando venía a visitarlo en sus pesadillas. Su piel, como la de Peter, estaba cubierta de cicatrices de colillas de cigarrillos provocadas por su madre cuando era niño.

			Pero ahora el niño humano nunca más tendrá que temer. Vivió en él y por él. Era una astilla del Caos universal; a través de él fluyó la energía que puede hacer colisionar galaxias y planetas. Él era el propio Caos inquieto. Durante catorce mil años, desde el nacimiento de Wodan, había estado atrapado en el linaje de esta maldita familia, saltando de generación en generación.

			El viento frío de la zona fronteriza trajo no solo nieve, sino también voces susurrantes. Kukulkán le informó que con sus habilidades mortales sería el guardaespaldas ideal para el niño que debía salvar el mundo. Juan, un mago negro y padre de Mónica, le dijo que había maldecido a Peter, como estaba previsto. Era la única manera de salvar a todos. Que Juan perdiera el amor de su esposa y su hija por su acto, fue un precio que tuvo que pagar.

			No confiaba en ninguno de ellos. Apestaban a mentiras y medias verdades.

			El Caos atravesó la cortina de nieve espiritual y terminó en un mundo congelado. Cristales de hielo azul brillaban y le cantaban. Sobre el horizonte nocturno, los cuerpos celestes lo miraban como si fueran los ojos burlones de un dios astuto. Él esperó. El final se acercaba rápidamente y luego saldría de la jaula de carne y hueso. Se alzaría como el dios negro del Caos y su venganza contra la criatura que lo aprisionaba sería terrible.

			Peter se despertó en el banco del jardín. Aturdido, recogió las cartas del tarot y huyó a la cálida cama. Mónica le susurró unas palabras entre sueños, pero él no la entendió. Cerró los ojos y se durmió.

			A la mañana siguiente, Peter llevó a Mónica a una tienda del pueblo para hacer algunas compras y llamar a Bélgica. Trató de ponerse en contacto con algunos amigos para arreglar un lugar temporal para quedarse, pero no funcionó bien. La madre de Bart le dijo que su hijo estaba felizmente casado y vivía en Nueva York desde hacía diez años. El padre de Gerard gritó que debería llamar a la cárcel de Vorst, donde su querido hijo vivía su vida miserable a expensas de la gente trabajadora. Finalmente llamó vacilante a la única persona que quedaba en su lista: Frieda, su antigua vecina.

			El teléfono sonó una vez y ella contestó como si hubiera estado esperando su llamada todos estos años.

			“Frieda”.

			“Señora Frieda, está hablando con Peter, el hijo de Dieter Wolfgang. Viví cerca de usted hace muchos años”.

			“Por supuesto que lo hiciste, muchacho. No hay nada malo con mi memoria todavía. ¿Estás de vuelta en Bélgica?”

			“Todavía estoy en Chile, señora, pero en unos días viajo a Bélgica con mi esposa Mónica.”

			“Entiendo. Estás buscando un lugar temporal para quedarte, ¿no es así?”

			“Sí, pero...”

			

			“Hiciste bien en llamarme, Peter. Tengo una casa grande y muchas habitaciones vacías. Te invito junto con tu esposa. Solo dame tu número de vuelo. Haré que uno de mis muchachos los recoja en el aeropuerto en Bruselas. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?”.

			“No, señora... Gracias”.

			“No me des las gracias y no me llames señora. Mi nombre es Frieda. Saludos a Mónica”.

			Hubo un clic y la línea estaba muerta.

			Mónica, que estaba junto a él guardando sus dulces favoritos, le preguntó con quién había estado hablando.

			“Con una vieja vecina de la época en que todavía vivía con mis padres en Aalst”.

			“¿Tu madre y tu abuelo no mataron y se tragaron a todos en el vecindario?”, preguntó en tono de broma.

			“Les hubiera gustado eso”, dijo Peter bruscamente. 

			Mónica se sobresaltó y cuando lo miró, la sonrisa se congeló en su rostro.

			Le había contado muchas cosas a Mónica, pero no todo. Ahora dijo en voz baja: “Mi abuelo trató de atacar a Frieda una vez”.

			Mónica le dio un empujón y le pidió que le contara lo que había pasado. Quería gritar que no, pero ya no era un niño asustado.

			En la tienda, Peter compró una botella grande de Malta, una buena cerveza oscura. Pidió dos vasos y se sentaron al sol. Después de llenar los vasos, tomó un gran sorbo y comenzó su historia: “Yo quedé huérfano cuando tenía trece años. Un niño nunca debe perder a ambos padres tan pronto. Es extraño que lo diga. Mi papá nunca estaba en casa y mi mamá era una perra loca. Después de sus muertes terminé con el padre de mi madre. Mi abuelo escuchó que el estado había sellado nuestra casa. Mi padre era sospechoso de haber robado a su empleador antes de suicidarse y esta empresa quería recuperar parte del dinero perdido. Eso no hizo feliz a mi abuelo. Según él, nuestra casa siempre había sido su casa. Así que nombró a un abogado. Nunca supe quién ganó finalmente la demanda, pero la casa permaneció sellada hasta el momento en que el juez falló”.

			Mónica le tendió una bolsa grande de dulces. Tal vez ella quería que dejara de contarlo. Ella le había dicho tiempo atrás que él cambiaba cuando hablaba de su pasado. Su rostro se ponía pálido y tenso, sus ojos muertos y su voz fría. Quería protegerlo del dolor de verbalizar sus recuerdos. Pero él le diría todo. La experiencia le había enseñado que después de hablar con ella, ganó más control sobre sus traumas. No tomó un caramelo, entonces Mónica tomó dos.

			“Cada dos meses íbamos para allá. Entrábamos sigilosamente por una ventana del sótano en la parte trasera del edificio que él había roto hábilmente. Siempre llevábamos algunos objetos con nosotros, como una estatua o un libro. Odiaba estos viajes y mi abuelo lo sabía muy bien. Cansado y exasperado, un día le pregunté cuál era el sentido de esos viajes. El general enloquecido respondió mi pregunta por una vez y dijo que esto era parte de mi entrenamiento. Mientras no me despidiera de mi infancia, estaría gobernado por los fantasmas de mi pasado. Durante los cinco años que viví con él, me trató como a un animal y me preparó para que trabajara para él como asesino profesional. A veces pienso que solo quería terminar el trabajo de su hija quien había tratado de quebrarme”.

			“¿Qué tipo de personas eran?”, exclamó Mónica.

			Peter vació su vaso de un trago y siguió hablando. “Regresamos a mi casa a fines de octubre. Lo recuerdo bien. Acababa de cumplir quince años y había recibido un ojo morado y una nariz rota de mi abuelo como regalo de cumpleaños. Fuimos a la ventana como siempre y allí nos encontramos con Frieda. Todavía no entiendo cómo supo que íbamos a ir. Hacía frío, estaba oscuro y húmedo, pero eso no parecía molestarle. Mi vecina era delgada y no muy alta. Sus hijos no se parecen en nada a ella en ese aspecto. Pero allí estaba ella. Mi abuelo, furioso, quiso apartarla de un empujón, pero no pudo”.

			“¿Por qué no?”.

			Peter se encogió de hombros. “No sé. Lo intentó. Lo vi usar toda su fuerza. Pero pronto se dio cuenta de que la fuerza no era la solución y optó por la segunda opción. De repente vi algo brillando en su mano. Salté entre él y Frieda y me clavó un cuchillo en el hombro. Antes de que todo se volviera negro, vi una gran sombra arremetiendo contra mi abuelo”.

			Perdido en sus pensamientos, volvió a llenar sus vasos.

			“No sé qué pasó después. Finalmente, desperté en una cama en una clínica privada. Yo no tenía nada, ni un rasguño, pero mi abuelo, que estaba en la habitación contigua, estaba muy mal. Creo que los hijos de Frieda lo atraparon. No conozco a nadie más que pueda vencer a mi abuelo en una pelea. Son realmente muy especiales. Le rompieron la nariz, la mandíbula y cuatro costillas”. Él se rio y Mónica lo miró. Él respondió a su pregunta tácita: “Ese cerdo no me ha tocado desde ese día. Quizás durante la pelea recibió un golpe demoledor entre las piernas. ¿Quién sabe? Nunca le pregunté y él nunca me dijo”.

			La botella estaba vacía y caminaron a casa con dos bolsas grandes de dulces. 

			“¿Por qué defendiste a la vecina?”, preguntó Mónica. “Tu abuelo ciertamente no te agradeció por eso”. 

			Una vez más, Peter volvió a esa época que quería olvidar. Vacilante, algo tímido, respondió: “Frieda y sus hijos eran las únicas personas a las que amaba”.

			Mónica lo besó y dijo pensativa: “Cuando entramos juntos a la Guardia Gris para proteger el asentamiento del mal, me dijiste que tu abuelo era un experto en todo tipo de técnicas de combate. Que nunca viste venir su ataque. Recuerdo que dijiste que no puedes esquivar un ataque que no está razonado, porque no hay señales físicas que precedan a la acción. ¿Cómo fue posible que pudieras detenerlo? ¿Y por qué tu abuelo usaría una daga para matar a una mujer pequeña? ¿Y cómo es que te apuñalaron con un cuchillo, pero no tenías un rasguño cuando despertaste en la clínica?”.

			Peter se pasó ambas manos por el pelo. Su pasado estaba lleno de enigmas. Ocultó su confusión detrás de una amplia sonrisa. Ahora era su turno de empujar juguetonamente a Mónica. “No sé. ¿Sabes qué, querida? ¿Por qué no le preguntas a Frieda cuando la veas?”.

			Mónica asintió y caminó delante de él, balanceando las caderas y con la boca llena de golosinas. Le conmovió ver a su esposa bailando camino a la casita. Su oscuro pasado de repente ya no parecía tan importante.

			La noche antes de irse hicieron una fiesta. La casa era demasiado pequeña para recibir a todos los visitantes, así que tomaron prestadas algunas bancas y mesas y las pusieron en el jardín. Mónica probó la comida por décima vez y comprobó si había suficiente alcohol, mientras Peter asaba grandes trozos de carne en una parrilla. Todo tenía que ser perfecto. Mónica nunca había estado tan nerviosa. Un movimiento en el aire llamó la atención de Peter. Mónica siguió su mirada y sacudió la cabeza con asombro. 

			 “Cuatro miembros del consejo de brujas están llegando y ciertamente no los invité a nuestra cena”.

			

			Exteriormente, las brujas y los magos que aterrizaron se parecían más a los descendientes del pterosaurio. Su forma espantosa se marchitó y dieron un paso adelante como dos ancianas y dos ancianos con el pelo largo y salvaje. El fuego mágico brotó de sus ojos por un momento y luego se extinguió lentamente. Mónica los presentó como el más Viejo, el más Sabio, la más Loca y la más Tonta.

			La Loca tiró de su larga nariz y su voz nasal hizo volar asustados a algunos pájaros. “El consejo de brujas y magos por la presente les informa que Mónica, hija de la bruja blanca Francisca y del mago negro Juan, y Peter... Hijo de nadie, no serán procesados”.

			Mónica parecía indignada. Su situación se había resuelto hace mucho tiempo, ¿no?

			“Hemos llegado a la conclusión de que Peter y el mal dentro de él, como protector del Niño Salvador que nacerá de Mónica y él, no pueden ser reemplazados. Seguimos preocupados por la inmensa maldad oculta en su línea de sangre y esperamos que use este poder oscuro solo como fue profetizado. Si no es así, aún podemos, como dice la cláusula de seguridad, proceder a su destrucción total. Incluso Mónica, que está unida para siempre a Peter, no podrá escapar de nuestra justicia”.

			“Mónica, ¿qué significa todo esto?”.

			Mónica se encogió de hombros y miró a Peter con cariño. “Después de que mi padre te maldijera el día de nuestra boda, convoqué a todo el consejo de brujas y magos para romper la maldición. Buscamos soluciones en documentos antiguos y convocamos a los seres más poderosos, pero no encontramos ningún medio para liberarte del mal. Hacia el final de nuestra reunión, algunos de los consejeros sugirieron que mitigáramos los efectos de la maldición matándonos. Esta situación se ha discutido hace mucho tiempo, así que realmente no sé qué están haciendo aquí”.

			En ese momento, la madre de Mónica, sus hermanas Severia y Paulina, entraron al jardín, seguidas por los nueve hermanos y hermanas de Mónica. Volvieron sus miradas como armas mortales hacia los miembros del consejo, quienes rápidamente tenían un hilo de sangre brotando de sus narices.

			 La madre de Mónica estaba furiosa. “Así que lo intentaste, ¿eh?”.

			Francisca se sentó en un banco y, dejando que su ira se evaporara, les dijo a Mónica y Peter: “En la última reunión del consejo, el más Viejo y sus compinches intentaron nuevamente que ustedes fueran sentenciados a muerte. Eso fue después de que Kukulkán explicara personalmente el motivo de la maldición y el lugar del Demonio Rubio en el esquema de las cosas. Su moción, por supuesto, fue rechazada”.

			El más Viejo sacudió la cabeza y le respondió enojado a Francisca: “Casi lo logramos. Solo el hecho de que tu familia tiene demasiada influencia en el consejo salvó el pellejo de esos dos allí. Entiendes que teníamos que intentarlo, ¿verdad? En todas partes escucho que Juan maldijo a Peter para convertirlo en el protector perfecto para su esposa e hijo. Que esta es la única forma de salvar a la humanidad de la destrucción total que seguramente vendrá si los actos del Dios Loco no pueden ser contenidos. Que fue un acto de amor. ¡Pero incluso si es de verdad e incluso si el mundo se salva con esta... esta farsa, nadie me ha dicho cómo vamos a protegernos de él mañana!”.

			Las brujas y los magos asumieron su forma de poder, y el más Viejo rugió: “Nosotros, las brujas y los magos, tenemos un trabajo importante en este planeta. ¡Somos los custodios del Libro Mayor y tenemos el poder y el deber de borrar el nombre de todos los que están atados a la tierra y que podrían alterar el equilibrio del bien y el mal!”.

			

			Abrumados por su rectitud, los reptiles gigantes miraron al resto con desprecio.

			La sangre de Peter se congeló en sus venas. ¡Ese bastardo quería matar a Mónica! ¡La mujer que llenó sus tinieblas de luz, vida y amor! El miedo a perder lo más querido para él se mezclaba con una infinidad de ira y odio. Por un momento las estrellas se detuvieron. Nada ni nadie se movió. Peter, la astilla del Caos y la maldición de Juan, se fusionaron y el Demonio Rubio se manifestó en todo su horror. Se acercó cojeando al más Viejo y le dijo: “Estás fanfarroneando y te estás pasando de la raya. ¡Soy parte del Caos universal! Los brujos no tienen poder sobre mí. Puedes destruir el cuerpo en el que estoy atrapado, pero siempre vuelvo. Recuerda esto, idiota: con el tiempo suficiente y la motivación adecuada, mataré a toda tu maldita raza”.

			“Me gustaría ver eso”, dijo el Anciano con malicia. Dijo una palabra mágica e hizo un gesto elegante y de repente hubo un olor picante a magia.

			Mónica puso su mano en el hombro del Demonio Rubio. Si se trataba de una pelea entre estos dos seres de poder, entonces el final estaba perdido. Miró al Anciano y dijo: “Exijo una disculpa. Si es necesario, convocaré a todos los miembros del consejo aquí y ahora.” Pequeñas llamas recorrían su piel. Ella continuó: “¿Has olvidado que viniste aquí especialmente para decirnos que no vamos a ser procesados? Que estamos libres de culpa. ¡Ten cuidado, viejo tonto, esta violación del protocolo podría costarte tu asiento en el consejo y, en el peor de los casos, tu cabeza fea!”.

			 El más Viejo miró astutamente a su alrededor, evaluó la situación y se disculpó. Los otros tres se unieron. El Demonio Rubio desapareció en contra de su voluntad y Mónica y Peter aceptaron la disculpa, aunque no de todo corazón. 

			Mónica pidió a todos que se sentaran. La comida por la que había estado tan nerviosa se enfrió. 

			Justo antes de que comenzara la fiesta, Kukulkán se manifestó en el jardín. El dios de los elementos había tomado la forma de un indio viejo. María, su sacerdotisa y oráculo, también estaba allí. Mónica les dio la bienvenida y rápidamente se buscaron un lugar. Se sirvió vino de sangre, la mejor bebida que existe, y la familia de Mónica cantó su canción sobre montañas y desiertos, mar y arena. No se dijo mucho más después de eso. Comer y hablar no van juntos ni siquiera para las criaturas mágicas.

			Tras la comida, Mónica recibió una ovación de pie que aceptó encantada. India, su hermana mayor, cantó algunas canciones de protesta contra la dictadura de Pinochet como regalo de despedida y todos cantaron en voz alta. Después de un momento de descanso, el viejo indio transformó con una palabra mágica un palo en un charango y tocó una canción tras otra de su inagotable repertorio. Los cuatro miembros del consejo enseñaron los últimos bailes de brujas con la música, y los hermanos y hermanas de Mónica usaron el poder de sus mentes para hacer volar por los aires platos, vasos, cucharas y cuchillos y hacer con ellos las figuras más locas.

			¿Y qué hizo Mónica? Se despidió como sólo puede hacerlo una llama blanca. Mientras sus ojos se perdían en los de Peter, abrió su alma y su canción sanadora envolvió a todos los presentes y sanó sus angustias. Luego extrajo energía blanca sin identidad del gran depósito más allá de la muerte y se convirtió en un ser de luz y fuego. Su canto se volvió más salvaje, más cautivador, y su fuego bailó libre y desenfrenado con las notas de su pasión.

			

			A medida que su canción llegaba al clímax y sus llamas se elevaban más y más, su poder parecía evocar la esencia mágica escondida dentro de cada uno de los presentes. Kukulkán se desplegó como la Serpiente Emplumada de cientos y cientos metros de largo. Los cuatro miembros del consejo de brujas junto con Fransisca, Severia y Paulina asumieron su forma de poder y sorprendieron al mundo con su fealdad. María, el oráculo divino, brilló con el poder de un pequeño sol, y en Peter se elevó el Demonio Rubio en toda su caótica maldad. Los hermanos y hermanas de Mónica unieron todo aún más intensamente con su espíritu. Por un momento se convirtieron en mucho más que la suma de todos sus poderes por separado.

			Una vez, Mónica le había dicho a Peter que todo estaba animado y que solo los ‘durmientes’ no lo sabían. Ella lo miró y vio que en ese momento atemporal comprendía la sabiduría de sus palabras. Todos se sentía conectado con todo y todo se sentía conectado con ellos; todo era saber y todo era consciente. Su diversidad ya no era un obstáculo. Sus corazones latían como uno con el corazón de la creación. Ellos fueron la creación, parte de la primera luz. En este momento encantador, parecían capaces de hacer brotar un nuevo amanecer universal a partir del anterior con solo desearlo.

			Todos despertaron. Mónica volvió a mirar a Peter y vio que no quería abandonar la experiencia. Ella lo entendía. Había pasado la mayor parte de su vida en soledad. Las cartas del tarot habían sido sus únicas amigas durante años. Extendió las manos con desesperación, pero el sueño se había ido. Sus ojos se llenaron de lágrimas que brillaban como joyas raras a la luz plateada de la luna. Entonces Mónica se deslizó en sus brazos abiertos y todo volvió a estar bien.

			Al final de la velada, Mónica y Peter se despidieron de las brujas y los magos. Mónica estaba contenta. Su relación con algunos miembros del consejo nunca sería perfecta, pero podría vivir con eso. Miró a los ojos del más Viejo, y él le devolvió la mirada abierta con un breve movimiento de cabeza. Kukulkán y María les desearon lo mejor y antes de que se desvanecieran, la antigua Serpiente les recordó su papel en el esquema de las cosas con un verso de la profecía: “Elige por el amor una y otra vez, cuando lleguen los últimos días. Sé valiente, porque la sangre correrá como arroyos. Triunfaremos cuando Inti sonría y el destino se doblegue por nuestro poder”.

			Mónica y Peter pudieron gozar un rato más de la compañía de la familia, pero también se fueron a casa. Limpiaron sin hablar una palabra y se acostaron. Les tomó mucho tiempo encontrar el sueño. Decir adiós duele, duele mucho.

			El día siguiente pasó volando. Cerca de las diez de la noche se dirigieron a Copiapó para tomar el bus nocturno a Santiago, desde donde volarían a Bélgica. En el terminal de autobús fueron despedidos por familiares y amigos. La Guardia Gris, a la que habían entrenado y que, junto con la Serpiente Emplumada y los espíritus ancestrales, protegían el asentamiento del mal, llegaron a caballo. Dispararon sus armas una y otra vez en un impresionante homenaje. Fueron seguidos por los guerreros jaguar bajo la apariencia de jaguares. Los gatos gigantes hicieron que los espectadores se estremecieran y temblaran.

			La madre de Mónica abrazó a Peter y le dio una postal con la foto de un edificio antiguo. ‘La Posada’ estaba escrito en elegantes letras sobre el dibujo. En el reverso de la tarjeta había una dirección en Aalst, Bélgica. Ella le susurró al oído: “Ve allá si necesitas amigos.” Entonces solo tuvo ojos para su hija menor.

			

			En Santiago tomaron el avión a Bruselas vía Madrid. Peter no podía dormir. Para relajarse, tomó sus cartas del tarot y dispuso carta tras carta. Después de que Mónica se despertó, él le enseñó decenas de trucos con los naipes, pero las cartas no la escucharon y ella se volvió a dormir.

		

	
		
			Capítulo 2 - Bailarín

			En el aeropuerto de Bruselas, de camino a la aduana, Peter escuchó a Jacques Brel cantar “el país llano” y lo siguió cantando en voz baja. Su esposa le preguntó qué decía el cantante y él tradujo la letra. Ella lo miró pensativa. “Es una hermosa canción. Usaré este texto para aprender neerlandés”. 

			La espera siguió hasta que finalmente pudieron pasar por la aduana y llegar al área de recepción. El lugar estaba lleno. Entre la multitud Peter no tuvo problemas para encontrar a Danny, el hijo mayor de Frieda. Era muy alto y fornido, y su largo cabello rubio le caía sobre los hombros. Las personas que lo vieron, sin embargo, nunca lo recordaron como el gentil gigante rubio, sino como el hombre con la espantosa cicatriz en la cara.

			Peter recordaba bien cómo sucedió. Tenía unos diez años y jugaba con Patrick, el hijo menor de Frieda, que era unos años mayor que él. Lanzaron una pelota de un lado a otro y Fenrir, el perro de Patrick, trató de atraparla. Eso, por supuesto, fue acompañado de muchos ladridos, gritos y risas.

			Danny, que estaba acostado en la cama con resaca, no podía pegar un ojo. Furioso, salió y pateó al perro veinte metros calle arriba. Peter casi había vomitado de miedo y horror. Danny tenía una reputación legendaria como peleador en los bares de Aalst, pero él no era malo y siempre había sido su héroe. Nunca había esperado tanta crueldad de él. Patrick fue tras su perro y lo tomó en brazos. Lo meció, vio que estaba muerto y lo volvió a dejar con cuidado. Danny, al ver la cara de su hermanito, se puso sobrio de un momento a otro y toda su ira se desvaneció. Patrick, sin embargo, se volvió loco. Gruñó como un animal. Tenía espuma en los labios. Peter observó con asombro cómo su amigo lograba lo imposible. Con una mano sacó una pesada pieza de acero de refuerzo de un montón de escombros de construcción en el jardín y atacó a su hermano mayor con ella. Un momento después, salió Frieda. Ella no dijo una palabra, pero la pelea había terminado antes de que realmente comenzara. A Peter le dieron una manzana y fue enviado a casa. Nunca obtuvo una explicación de lo sucedido.

			Al día siguiente pasó por allí. Danny tenía la cabeza vendada y Patrick tenía un perro nuevo al que llamó Fenrir. Era un fenómeno recurrente: cuando el viejo Fenrir moría, uno nuevo tomaba su lugar.

			Años después, Peter le preguntó a Danny por qué seguía caminando con esa cicatriz. Un buen cirujano plástico, algunas operaciones y quedaría como nuevo. Danny negó con la cabeza y le dijo que la cicatriz era para recordarle las consecuencias de su comportamiento irresponsable. Al ver que Peter no lo entendía, dijo: “La ira es mi destino, y a veces lo consume todo. Salí y pateé lo primero que vi moverse. Era el perro. Pero supongamos que no hubiera sido el perro, lo primero que vi podría haber sido un niño jugando”.

			A través de sus palabras, Peter recordó que estaba muy cerca del perro cuando Danny pateó al animal y lo mandó al cielo de los perros.

			“Pero estoy vivo”, le dijo al gigante. “Estoy seguro de que has aprendido la lección. ¿No es hora de cerrar este caso, ya sabes, perdonar y olvidar?”

			Danny había puesto su gran mano sobre su hombro y lo miró directamente a los ojos cuando respondió: “Eso no me está ayudando, chico. Hay algunas cosas que no debo olvidar”. Después de un momento de vacilación, continuó: “Demasiados parientes han muerto. Todos se perdieron en la furia roja”.

			Danny le dio un abrazo de oso y gritó: “¡Peter, maldito sea, ha pasado demasiado tiempo!” Luego miró a Mónica y su rostro se iluminó. “Nunca pensé que volvería a ver a Peter después de... cinco, diez o dieciséis años y ciertamente no acompañado por una mujer tan hermosa”.

			Peter tradujo lo que Danny había dicho y observó a Mónica estudiarlo. Ella puso su pequeña mano en su garra gigante y él la escuchó decir: “¿Eres nuestro amigo?” Y de repente, las cientos de personas que los rodeaban ya no existían.

			Danny se arrodilló e inclinó la cabeza. Las palabras salieron de su boca en un idioma viejo y olvidado que Peter y Mónica parecieron entender de todos modos.

			“A lo largo del tiempo hemos sido enviados,

			 hombres oso y berserkers, atados a Wodan y Stavo.

			Como protectores de la mujer, el hombre y el niño

			porque sin ellos no hay vida después del próximo Ragnarok.

			Somos tu círculo íntimo. Nuestra casa es su hogar.

			Seremos amigos mucho después de que el lobo robe la luna

			y todas las estrellas se apaguen.”

			Entonces el momento mágico había terminado. Danny se levantó, rebuscó en sus bolsillos y le entregó una tarjeta a Peter. Él gruñó: “Toma, mi madre me pidió que te diera esto. Nuestros amigos de la Posada envían sus saludos”.

			Luego agarró todas sus maletas y salió. Su jeep estaba mal estacionado y Peter vio que tenía placas diplomáticas. Le preguntó a Danny si eran reales y él respondió con una gran sonrisa: “Lo suficientemente reales”.

			Fueron del aeropuerto en dirección a Bruselas y Danny conducía como todo conductor de autobús en Chile: tampoco había oído hablar nunca del manejo defensivo. Mónica le dio un golpecito en el hombro a Peter y le preguntó si podían ver primero la famosa plaza central. Danny asintió alegremente después de que Peter le hiciera la pregunta y pisó el acelerador. Un poco más tarde pudieron maravillarse con el pasado glorioso. Mónica quedó impresionada y tomó una docena de fotos que quería enviar a su madre lo antes posible.

			Después de la visita, Danny los guio a un café restaurante para presentarle a Mónica las mejores cervezas belgas. Esta tradición era sagrada y nunca era demasiado pronto para comenzar, explicó el gigante. Minutos después, los tres bebían una cerveza trapense. Disfrutaron de la cerveza y del ambiente.

			“Danny, puede sonar extraño, pero siento el peso de la historia aquí. Nunca había visto tantas nacionalidades diferentes juntas en un solo lugar y todos felizmente hablando en su propio idioma”, dijo Mónica.

			“Después de unos vasos de cerveza podrás entender y hablar todos esos idiomas”, respondió Danny con convicción. “Pero para leerlos y escribirlos se necesita más trago, mucho más”.

			Después de otra cerveza trapense llegó el momento de seguir adelante. Pasearon por el centro de la ciudad hasta el coche, pasando por algunas tiendas de recuerdos. Se detuvieron en un quiosco con hermosas postales. Una de las cartas mostraba a un hombre matando a un dragón.

			“¿Cuál es la historia detrás de esto?”, preguntó Mónica, mirando el dibujo.

			“Esta carta muestra a San Jorge matando al dragón o al diablo. La imagen fue hecha por los sirvientes del dios crucificado, un aliado de Akash”, respondió Danny. “Llegaron a estas regiones siguiendo los pasos de los conquistadores romanos. Sus sacerdotes han borrado o reescrito las antiguas tradiciones de los pueblos vencidos para aumentar su poder. Pero hubo un tiempo antes de su tiempo. En aquellos días el dragón era la serpiente gigante Veneno, mascota de la esposa de Lugos, el malvado hijo de Wodan. San Jorge era el dios nórdico Stavo. Durante el Ragnarok al final del quinto ciclo, hace doce mil años, estos dos gigantes lucharon hasta la muerte. La serpiente como sirviente de Akash y Stavo como el campeón del Vacío. Al final, Stavo logró destruir a la serpiente, pero a causa del veneno él mismo murió”.

			Peter tradujo y Mónica reflexionó: “Tu amigo dice que hubo una batalla entre la serpiente que servía a Akash y el dios Stavo que defendía el Vacío durante el Ragnarok al final del quinto ciclo. Así que esto no fue una batalla única entre el bien y el mal, ¿verdad?”.

			Danny gruñó con aprobación. “¡Tu esposa es astuta!”

			“No tienes idea”, se rio Peter.

			Danny respondió a su pregunta. “La batalla entre Akash y el Vacío no es una batalla única como Armagedón, la batalla final cristiana entre el bien y el mal. Han chocado cinco veces en la historia de la Tierra”.

			Peter tradujo rápidamente y vio brillar los ojos de su esposa. Ella quería saber todo al respecto.

			“Te daré la versión abreviada”, dijo Danny. “De lo contrario, estaremos aquí hasta mañana. Según antiguas historias, cinco veces el Dios Loco ha convocado a los ángeles caídos y a sus sirvientes para destruir la Tierra, que es uno de los ocho planetas primordiales, pues está profetizado que en uno de estos mundos nacería un salvador que desafiaría su trono.

			Después del Ragnarok al final del primer ciclo, la Tierra casi fue destruida por el fuego. El Vacío intervino y la vida encontró su camino. Después del Ragnarok al final del segundo ciclo llovió sangre durante mil años. Casi toda la vida desapareció, pero el Vacío intervino y la vida encontró su camino en otra forma. El Enjambre, el Ángel Caído del Hambre Eterno, con su ejército de langostas, casi acabó con toda la vida al final del tercer ciclo, pero el Vacío intervino y la vida se renovó nuevamente. Anna, Ángel Caído y archivista del mal, mató a casi todos los reptiles, pequeños y grandes, hace unos sesenta millones de años con su poderosa arma. La lanza de la retribución produjo un estallido de rayos gamma y destruyó gran parte de la capa de ozono. El Vacío y sus aliados terrestres cerraron el agujero y los dinosaurios dieron paso a los mamíferos y los humanos”.

			“Algunos científicos dicen que los dinosaurios se extinguieron debido al impacto de un meteorito”, señaló Peter.

			Danny negó con la cabeza. “Cada cultura tiene sus propias historias. Cada erudito, cada escritor junta las piezas del rompecabezas del pasado a su manera. Lo que es verdad hoy es mentira mañana. Fue Anna quien los destruyó. La colisión con el cuerpo celeste se produjo mucho más tarde. Hace doce mil años, Akash envió sus tropas por última vez. Como resultado de las fuerzas liberadas durante el Ragnarok, la mayor parte de la vida fue destruida por las aguas embravecidas… pero la vida encontró su camino”.

			Mónica le dio un codazo a Peter y él tradujo. Ella se perdió en sus pensamientos por un tiempo. Luego murmuró: “Veneno podría ser el hermano malvado de nuestro Kukulkán”.

			Para su sorpresa, Danny respondió al nombre de la Serpiente Emplumada. “¿Repite ese nombre otra vez?”.

			“Kukulkán, la vieja Serpiente que estuvo en nuestra fiesta de despedida en Chile y que yace en tres rollos alrededor del asentamiento donde Mónica y yo vivimos un año”, Peter trató de sobrepasar a Danny.

			“Lo supe todo el tiempo”, respondió el gigante secamente.

			Peter tradujo lo que Danny le había dicho a Mónica y ella lo miró con los ojos muy abiertos. “¿Cómo podría saberlo?”.

			Danny se rio entre dientes: “Francisca, la madre de Mónica, si no me equivoco, se puso en contacto hace aproximadamente un año, justo después de que su pueblo fuera atacado por sirvientes del mal. En los últimos meses ha habido mucha comunicación entre La Posada, el centro de paz aquí en Bélgica, y su asentamiento, el centro de paz en Chile. Mi madre está en la junta directiva de la Posada, así que recojo información de vez en cuando”.

			“¿Y hay alguna conexión entre esa serpiente gigante y nuestro Kukulkán?”, preguntó Mónica con curiosidad. 

			Danny asintió. “Mi madre podrá contarte mucho más que yo sobre este tema y sobre todo lo relacionado con el pensamiento nórdico, pero Kukulkán y los dioses nórdicos alguna vez fueron buenos amigos. Eso fue hasta que Lugos y Veneno se involucraron. Wodan y Kukulkán se pelearon y ese habría sido el final de una poderosa alianza, si una de las hijas de Wodan y su esposo no hubieran reconciliado a estos dos seres de poder”.

			“¿Y?”.

			“Tendrás que preguntarle a mi madre”.

			Mónica no entendió eso y preguntó: “¿Él no conoce esas historias?”.

			Peter tradujo y Danny respondió: “Conozco muchas historias y las aprecio todas, pero no puedo contarlas. Mis palabras son torpes y caen muertas al suelo y nadie recuerda nada de lo que dije. Pero cuando mi madre cuenta, sus palabras llenan tu cabeza y tu corazón y las llevarás contigo para siempre como tesoros. No me extrañaría que tuviera en su ascendencia algunos cuentistas ilustres: hombres y mujeres que tenían el don de la palabra y que en tiempos pasados viajaban de pueblo en pueblo para entretener a la gente e impartir conocimientos. Ayer después de cenar habló de Vishnu, el dios primordial del hinduismo, y de cómo soñaba la creación. Sus nueve avatares bailan para siempre en los pasillos de mi mente”.

			Mónica y Peter escuchaban con la boca abierta.

			Habían llegado al coche y un poco más tarde salieron de Bruselas y corrieron por la carretera E40 hacia Aalst. Eran las cuatro de la tarde, pero parecía de noche. Mónica estaba tarareando Jacques Brel y de repente empezó a nevar. El mundo se convirtió en un país de hadas blanco.

			“¿Pediste eso especialmente para mí, Danny?”, preguntó Mónica.

			El gigante sonrió: “Espere hasta que vea cómo decoré Aalst para usted, señora”.

			Peter tradujo de nuevo y Mónica resopló indignada: “Mónica, mi nombre es Mónica, no me llamo señora”. Danny se echó a reír a carcajadas y casi se pasó de la salida a Aalst. Pisó a fondo el embrague, dejó que su pesado coche patinara de forma controlada en la nieve y siguió conduciendo como si no hubiera pasado nada. Con mucho más cuidado tomó la carretera de circunvalación alrededor de Aalst. El camino estaba muy resbaladizo y decenas de carnavalistas caminaban en medio de la calle nevada. Pasaron algunas carrozas pobladas por hermosas mariposas y niños disfrazados de orugas, y Danny dijo: “Especialmente para ti... Mónica”.

			Salieron de la carretera de circunvalación y condujeron por algunas calles pequeñas, pero antes de llegar a su destino final, Danny detuvo su auto.

			“¿Dónde están mis modales?”, se quejó. Salió y desapareció rápidamente solo para aparecer momentos después con tres algodones de azúcar gigantes. Hizo una reverencia, ofreció los dulces y dijo: “Bienvenidos al Carnaval de Aalst”.

			 El día no podía ir mal para Mónica. Ella juró nunca perderse un carnaval mientras estuviera en Bélgica. 

			Bajaron del jeep para disfrutar plenamente del algodón de azúcar y estirar las piernas. La nieve caía como plumas del cielo gris, volviendo el mundo blanco y silencioso. Después de haber comido el dulce, se quedaron allí disfrutando por un momento.

			De repente, una bola de nieve golpeó la cabeza de Peter. Se dio vuelta y vislumbró a Mónica lanzando otra bola de nieve a Danny, antes de desaparecer entre los autos estacionados. Se convirtió en una batalla feroz que transformó toda la tensión y las emociones no procesadas de las últimas semanas y meses en energía positiva en su sistema. Mónica era chica y rápida, por lo que Peter decidió hacer de Danny su objetivo principal, pero el tipo parecía un fantasma. Desde la derecha e izquierda Peter fue apedreado a gran velocidad. Los traidores se habían aliado y querían su piel. Cayó, golpeado por una bola de nieve en la oreja, y escuchó a su esposa reír mientras proclamaba la victoria. La dejó acercarse hasta que pudo oler su aroma. De repente se enderezó y lanzó su última bola de nieve con un grito vencedor. Una mano gigante arrancó su proyectil del cielo justo antes de que se estrellara contra la cabeza de Mónica.

			 Atónito, Peter miró a la pareja que había surgido en medio de su juego. El hombre que había ‘salvado’ a Mónica era una cabeza más alto que Danny. El demonio en Peter lo escaneó y susurró con voz ronca: “No discutas con esa cosa”. 
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